
- 1 -

Copyright 2026 - 1 -

Mucho antes de que existieran pantallas, datos o código, la humanidad ya imaginaba inteligencias
creadas por su propia mano. En los mitos de la Grecia clásica, el fuego del conocimiento no solo
servía para iluminar, sino también para dar vida. Hefesto, el dios artesano, no era un guerrero ni
un sabio: era un creador. En su fragua nacían objetos que se movían solos, sirvientes de oro que
obedecían, criaturas mecánicas que parecían tener voluntad. Entre todas ellas destacaba Talos,
un gigante de bronce que rodeaba incansable la isla de Creta, vigilando, decidiendo, actuando. No
pensaba como un humano, pero cumplía una función que hoy llamaríamos “inteligente”. Aquellos

¿Qué es la IA? Una historia escrita mucho antes de los
ordenadores

1.1 Conceptos ¿Qué es y qué
no es la Inteligencia Artificial?
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relatos no hablaban de tecnología, hablaban de una aspiración: crear algo que hiciera por nosotros
lo que antes solo hacíamos nosotros.

Durante siglos esa idea quedó atrapada en la imaginación, hasta que la historia dio un giro
práctico. Con la Revolución Industrial, las máquinas dejaron de ser sueños para convertirse en
presencia cotidiana. Los telares automáticos, las locomotoras, las fábricas humeantes
transformaron la relación entre el ser humano y su trabajo. Las máquinas no entendían, pero
trabajaban sin descanso; no decidían, pero repetían con precisión. Por primera vez, una creación
humana sustituía de forma sistemática una capacidad humana. No la mente, todavía, pero sí el
cuerpo. Y con ese cambio nació una pregunta silenciosa: si una máquina puede hacer el trabajo de
mis manos, ¿podrá algún día hacer el trabajo de mi cabeza?

El siglo XX llevó esa pregunta al lugar más inesperado: el interior del cerebro. Los científicos
empezaron a comprender que la inteligencia no era una lista de instrucciones, sino un proceso de
aprendizaje. El cerebro no ejecuta órdenes como una máquina clásica; aprende, se equivoca,
ajusta, mejora. De ahí surgió una idea tan simple como revolucionaria: imitar ese proceso
mediante modelos artificiales. Así nació la neurona artificial, una versión extremadamente
simplificada de una neurona biológica, pero suficiente para cambiar el rumbo de la informática. Ya
no se trataba de decirle a la máquina qué hacer, sino de permitirle aprender cómo hacerlo.

En ese contexto aparece una figura clave, Alan Turing, que en mitad del siglo XX planteó una
pregunta que todavía resuena hoy: no si las máquinas pueden pensar, sino si pueden comportarse
como si pensaran. Poco después, en una reunión de verano en Dartmouth College, se acuñó por
primera vez el término “Inteligencia Artificial”. Aquellos investigadores eran optimistas; creían que
en pocas décadas existirían máquinas con inteligencia humana. No ocurrió así. La realidad fue más
lenta, pero también más profunda.

Durante años, la IA avanzó a trompicones, limitada por la falta de datos y de potencia de cálculo.
Hasta que llegó internet, llegaron los ordenadores potentes y, con ellos, una explosión de
aprendizaje automático. En 2016 se produjo uno de esos momentos que marcan época. DeepMind
presentó AlphaGo, un sistema capaz de vencer al campeón mundial Lee Sedol en un juego
considerado durante décadas inaccesible para las máquinas. No fue solo la victoria lo que
sorprendió al mundo, sino una jugada concreta, inesperada, creativa, que ningún humano había
imaginado. Por primera vez, una máquina no solo imitaba al ser humano, sino que encontraba
caminos nuevos.

Pocos años después, la misma tecnología protagonizó otro hito silencioso pero aún más profundo.
Con AlphaFold, la inteligencia artificial resolvía un problema científico abierto durante más de
medio siglo: predecir la estructura de las proteínas. Ya no se trataba de ganar a una persona, sino
de colaborar con la ciencia, acelerar descubrimientos y ampliar el conocimiento humano. La IA
dejaba de ser una curiosidad para convertirse en una herramienta transformadora.
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La Inteligencia Artificial (IA) es un conjunto amplio de técnicas y enfoques que permiten a las
máquinas aprender a partir de datos y realizar tareas que tradicionalmente asociábamos a la
inteligencia humana, como comprender textos, reconocer imágenes, interpretar sonidos o tomar
decisiones. En el núcleo de la IA moderna se encuentra el aprendizaje automático o Machine
Learning (ML), que entrena modelos capaces de mejorar con la experiencia, sin necesidad de
programar cada regla de forma explícita. Dentro de este ámbito destaca el aprendizaje profundo
o Deep Learning (DL), basado en redes neuronales con múltiples capas, que ha impulsado los
grandes avances recientes en visión artificial, reconocimiento de voz y generación de contenido.

Para que todo esto sea posible, la IA no trabaja directamente con palabras, imágenes o sonidos tal
como los percibimos los humanos. Antes de aprender, todo se convierte en números. Un texto
se transforma en secuencias numéricas que representan palabras o fragmentos de palabras; una
imagen se convierte en una matriz de píxeles con valores numéricos; y un audio se representa
como una señal digital compuesta por miles de muestras. Sobre estas representaciones numéricas
se aplican técnicas de procesamiento del lenguaje natural (NLP) en el caso del texto, modelos
de visión artificial para la imagen y redes especializadas para el audio.

Los desarrollos más avanzados en el ámbito del lenguaje son los modelos de lenguaje de gran
tamaño o LLMs (Large Language Models), que generan texto prediciendo, paso a paso, la
palabra o fragmento más probable a partir de los anteriores. A partir de estos modelos surgen los
agentes de IA, sistemas que no solo generan respuestas, sino que pueden planificar acciones,
utilizar herramientas externas, combinar información de distintos formatos (texto, imagen o audio)
y encadenar decisiones para alcanzar un objetivo determinado.

En ningún caso la IA se basa en conciencia, intención o comprensión real del mundo. Su
funcionamiento descansa en la detección de patrones, el cálculo de probabilidades y la toma
de decisiones basadas en grandes volúmenes de ejemplos previos. Aunque sus resultados puedan
parecer inteligentes, creativos o humanos, la IA no entiende lo que hace: opera sobre números y
elige la opción más probable según su entrenamiento, lo que hace imprescindible el criterio
humano, especialmente en contextos educativos.

Aprenden a partir de datos, no de reglas escritas una a una.
Mejoran con la experiencia, igual que un alumno que practica.
Funcionan bien en tareas concretas y delimitadas.
Dependen totalmente de cómo y con qué datos han sido entrenados.

¿De que hablamos cuando hablamos de Inteligencia Artificial?

En esencia, los sistemas de IA actuales
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Sistemas de recomendación en plataformas de vídeo o música.
Reconocimiento facial y de voz en dispositivos móviles.
Traducción automática entre idiomas.
Detección de fraude bancario.
Generación de textos, imágenes, vídeo, audio o código.
Predicción de valores numéricos como demanda, consumo energético o tráfico.

Ejemplos de aplicación de IA

La aplicación de la  IA en el ámbito educativo

En el sector educativo es quizá donde más valor adquiere la aplicación de la IA.

Queremos distinguir tres grupos claros dónde resulta de gran utulidad su aplicación

Diseño y mejora de materiales didácticos
Uso de IA para planificar o diseñar actividades, ajustar explicaciones, secuencias o adaptar
recursos.

Apoyo en la atención a la diversidad
Identificación de perfiles de aprendizaje y necesidades específicas para adaptar tareas, ritmos y
apoyos sin recurrir únicamente a medidas generales.

Seguimiento del progreso real del alumnado
Sistemas que analizan evolución, errores recurrentes y ritmo de aprendizaje, permitiendo detectar
estancamientos o mejoras que no siempre se reflejan en una nota puntual.

Reducción de carga administrativa y repetitiva
Automatización de tareas como generación de informes, resúmenes de evidencias o preparación
de rúbricas base, liberando tiempo para la docencia directa.

Itinerarios de aprendizaje personalizados
Adaptación del nivel de dificultad, tipo de actividades y ritmo de trabajo en función del progreso
real, favoreciendo la motivación y el aprendizaje autónomo.

Tutoría inteligente fuera del aula
Sistemas que acompañan al alumnado en el estudio autónomo, ofreciendo pistas, preguntas

Aplicaciones de la IA orientadas al profesorado

Aplicaciones de la IA orientadas al alumnado
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guiadas y retroalimentación progresiva en lugar de respuestas directas.

Simulación de contextos profesionales reales
Agentes de IA que recrean situaciones de empresa, laboratorio o entorno laboral (incidencias, toma
de decisiones, negociación), especialmente útiles en FP.

Refuerzo del aprendizaje metacognitivo
Ayuda al alumnado a comprender en qué se equivoca, por qué y cómo mejorar, fomentando la
reflexión sobre su propio proceso de aprendizaje.

Accesibilidad y adaptación de contenidos
Conversión de materiales a formatos accesibles (texto simplificado, audio, apoyos visuales),
atendiendo a diversidad funcional y estilos de aprendizaje.

Entrenamiento en competencias transversales
Práctica guiada de habilidades como comunicación escrita, pensamiento crítico o planificación, con
retroalimentación inmediata y personalizada.

Análisis global de datos educativos del centro
Identificación de patrones en resultados académicos, asistencia, repetición o abandono para tomar
decisiones estratégicas basadas en evidencias.

Optimización de la organización y recursos
Apoyo en la creación de grupos, asignación de recursos, planificación de horarios o detección de
sobrecargas, mejorando la eficiencia organizativa.

Evaluación de programas y metodologías
Análisis del impacto real de proyectos educativos, planes de innovación o cambios metodológicos,
más allá de percepciones subjetivas.

Mejora de la comunicación institucional
Análisis de encuestas, reclamaciones o feedback de familias y alumnado para detectar problemas
recurrentes y áreas de mejora.

Apoyo a la toma de decisiones estratégicas
Uso de modelos predictivos para anticipar tendencias (matrícula, abandono, resultados) y planificar
actuaciones a medio y largo plazo.

Aplicaciones de la IA orientadas a la dirección y gestión del centro
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Aunque a veces “hable bien” o dé respuestas complejas, la IA no entiende lo que dice ni tiene
intención alguna. No sabe cuándo duda, no distingue lo importante de lo trivial por criterio propio y
no posee sentido común.

Los sistemas de IA pueden equivocarse, inventar respuestas plausibles pero falsas o fallar
estrepitosamente fuera de su contexto de entrenamiento. Su apariencia de seguridad no garantiza
que tengan razón.

La IA aprende de datos creados por personas. Si esos datos contienen sesgos, errores o injusticias,
el sistema los reproducirá e incluso los amplificará. Por eso, su uso exige supervisión humana y
pensamiento crítico.

Un programa clásico sigue instrucciones fijas. Un sistema de IA aprende y se adapta. Una
calculadora, una hoja de cálculo con fórmulas o un software que siempre hace lo mismo no son

Qué NO es la Inteligencia Artificial

No es una mente humana

No es infalible

No es neutral ni objetiva

No todo lo digital es IA
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inteligencia artificial, aunque sean digitales.

Una de las ideas más importantes que conviene transmitir al profesorado cuando se habla de
inteligencia artificial es entender lo que la IA no es. En el discurso público a menudo se presenta
la inteligencia artificial como si fuera una mente comparable a la humana, capaz de comprender,
razonar o incluso tener intención. Sin embargo, los sistemas actuales funcionan de una manera
mucho más limitada y concreta.

Los modelos de lenguaje que hoy utilizamos —los que están detrás de muchos chatbots y
asistentes digitales— no comprenden realmente el mundo. Su funcionamiento se basa en algo
mucho más simple desde el punto de vista conceptual: predecir qué palabra o fragmento de
texto es más probable que aparezca a continuación en función del contexto que reciben.

Durante el entrenamiento, estos modelos analizan enormes cantidades de texto y aprenden
patrones estadísticos sobre cómo se combinan las palabras. Cuando reciben una frase como
entrada, calculan probabilidades y eligen el siguiente token —la siguiente unidad de texto— más
probable. Después repiten el proceso una y otra vez hasta generar una respuesta completa.

Desde fuera, el resultado puede parecer muy sofisticado: frases coherentes, explicaciones
complejas o incluso textos creativos. Pero detrás de ese comportamiento no hay comprensión,
intención ni experiencia. Algunos investigadores han descrito estos sistemas mediante la metáfora
del “loro estocástico”, una imagen que sugiere que los modelos de lenguaje son capaces de
producir frases plausibles repitiendo patrones estadísticos del lenguaje sin entender realmente su
significado.

Para el profesorado esta idea es especialmente importante. En el aula es fácil que los estudiantes
—y a veces también los adultos— atribuyan a estas herramientas capacidades humanas que en
realidad no poseen. La IA no tiene conciencia, no tiene emociones, no tiene empatía y tampoco
posee valores. No puede comprender la situación personal de un estudiante, detectar su
inseguridad ante un problema difícil o percibir cuándo una explicación necesita adaptarse para que
alguien realmente la entienda.

La educación, además, es mucho más que transmisión de información. Un profesor no solo explica
contenidos; interpreta el contexto de la clase, motiva al alumnado, gestiona dinámicas sociales,
transmite valores y ayuda a construir criterio. Ese componente humano —la empatía, la
experiencia pedagógica, la relación personal con los estudiantes— está completamente fuera del
alcance de los sistemas actuales de inteligencia artificial.

Por eso, aunque la IA puede convertirse en una herramienta extraordinariamente útil para el
profesorado —ayudando a generar materiales, preparar actividades, resumir información o diseñar
ejercicios— no puede sustituir el papel educativo del docente. Su funcionamiento es
fundamentalmente estadístico y depende de los datos con los que ha sido entrenada. Puede
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producir respuestas convincentes, pero también puede equivocarse, inventar información o
reproducir errores presentes en los datos.

En este sentido, quizá la idea más importante para transmitir en el ámbito educativo es que la
inteligencia artificial no reemplaza al profesor, sino que amplía las herramientas disponibles
para enseñar. La IA puede ayudar a organizar información, generar ejemplos o explorar nuevas
formas de aprendizaje, pero la tarea de educar —formar pensamiento crítico, transmitir valores y
acompañar el desarrollo de las personas— sigue siendo una actividad profundamente humana.
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